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MAPA BEOLÓGICO DE ESPAÑA Y P0RTU6AL 

(CoDtianacion.) 

En resumen, como no hay otra manera hábil de proce
der en la redacción de los mapas que la indicada, y se hace 
preciso para entenderlos y utilizarlos poder interpretar el 
lenguaje simbólico á que se refieren sus indicaciones grá
ficas; se deduce necesariamente que no es dable tener ver
daderos conocimientos en geografía, sin comprender si
quiera el significado de las lineas cosmográficas, que hemos 
llamado geométricas, que forman el esqueleto cuadricular 
de los mapas, y las relaciones que las ligan entre si, tan ín
timamente enlazadas con la orientación, la medida y la ex
tensión real de las superficies y contornos, por lo general 
bien «ttferentes de lo que indican en el papel los trazados 
gráficos expresados. 

Ck>nstítuye igualmente una parte integrante del análisis 
de los nuipas, el estudio general de las lineas físico-geomé
tricas, que se refieren á las aguas y á sus divisorias, sus re
laciones mutuas, la significación de sus giros, enlaces, in
terrupciones y circunstancias especiales; llegando por este 
medio con precisión y verdad al deslinde de las cuencas y 
circunscripciones puramente geográficas, al mismo tiempo 
que nos familiarizamos con el examen de los respectivos re-
Heves de estas líneas, verificando su continuidad ó marcan
do su aislamiento. 

Así también nos acostumbramos á mirar esta red man
comunada de lineas Iiidrológicas, como el armazón de la 
superficie terrestre, y por lo tanto á considerarlas como las 
directrices geométricas de la misma, en sus rasgos genera
les; suponiendo á la vez como generatriz que se apoya en 
aquéllas, una curva mixtilínea en forma de 02, variable en 
magnitud según las cotas de relieve, pero invariablemente 
cóncava en su parte inferior y convexa en la superior, y cu
yas tangentes alta y baja son horizontales, siendo inclinada 
al exterior la intermedia, hacia el punto de inflexión, for
ma fUáca ó sea perfil general de las laderas de las montañas, 
desde las cumbres & los valles. 

Pero á pesar de lo mucho que con todo esto se tendrá 
adelantado para comprender el conjunto orográflco de un 
mapa, mal podríamos presentir y adivinar, por decirlo así, 
los detalles que tan intimamente se relacionan con estas in
dicaciones gráficas, sin conocimientos especiales en la geo-
grafla física del globo, base de la limitación en la.variabili 

con el todo; así como de las analogías en el resultado de 
las degradaciones por los efectos atmosféricos, según la 
manera de ser, posición y estructura de los terrenos. 

Y puesto que todo esto es necesario, geográficamente 
hablando, para redactar y comprender un mapa, juzgúese 
del partido que se podrá sacar para los mismos fines de íos 

I principios generales de la ciencia matriz, la geología, la 
historia física de la tierra. 

Y hé aquí al fin á la Comisión en el lleno de su cometido. 

La conexión que la actual geología tiene con la ciencia 
geográfica es evidente. La constitución geognóstica del sue
lo determina con sus dislocaciones las formas capitales del 
terreno: cada formación tiene su fisonomía especial, y su 
manera local de existir produce rasgos topográficos espe
ciales. 

Por atrevido que parezca este nuevo aserto, no por eso 
deja de ser exacto, siendo fácil llevar al convencimieute. 

Las formas del cuerpo humano, por ejemplo, están ini
ciadas por el sistema huesoso, afirmado por los tendones y 
los mdsoulos que se ralaofonaa con 4ii la forma exterior 
que afecta el individuo, está en conformidad con el desarro
llo normal ó anormal de este núcleo y las ftinciones de cada 
parte. 

Las mismas relaciones existen entre el interior de la 
tierra y su superficie: por do quiera qye las capas que la 
componen conservan su estado normal, la forma exterior 
del terreno lo indica claramente; si las rocas primitivas se 
presentan ó el esqueleto interior se deprime ó entumece, de
ben ceder los terrenos estratificados, como si hicieran el 
oficio de tendones ó de músculos, cubiertos apenas como 
por una ligera piel por las formaciones diluvianas y aluvia
les; produciendo el trascurso de los tiempos las mismas al
teraciones en la fisonomía del conjunto, como cambios se 
verifican por la edad en la naturaleza humana. 

Así, pues, el conocimiento de las relaciones entre las ca
pas terrestres, ó sea la estructura de las formaciones geo
lógicas y su concordancia armónica con la forma exterior 
del terreno, son para el geógrafo de una importancia tan 
grande como es la anatomía pfira el artista que trata de di
bujar correctamente un coerpo animado; asi como también 
de la consideración inverea*, esto es, de la forma que presen
tan las superficies, se puede deducir desde luego el estado 
ó relaciones interiores, llegándose, por io tanto, de eata ma
nera, á obtener por la comparación y el anái i^ d conoci
miento completo del conjunto, y de sus más íntimas rela
ciones con los detalles. 

No se crea, sin embargo, que para darse cuenta de estas 
concordancias geológioo-geo^^oas se necesita ser geólo
go; seria igual, usando de un símil, pretender se aprendiese 

dad de las formas terretres en contomos y en relieve, de la la música antes de oír nn* orqnesta: no se necesita más que 
paridad en su fisonomía y de las semejanzas de las partes | escuchar para percibir las armonías de la Naturaleía. 
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Para el asunto geográfico que nos ocupa, basta admitir 
la hipótesis de los levantamientos geológicos, ó bien de los 
plegamientos de la superficie terrestre, como causa eficiente 
de la formación de las montañas: basta saber que la corteza 
terrestre está formada por capas de sedimento y por masas 
eruptivas. 

Si recorrida la tierra, si sondados los mares, si estudia
das las formas generales que presenta la superficie descu
bierta j la actualmente cubierta por las aguas, penetramos 
eif el interior de la tierra que habitamos, y separando los 
aluviones, se atraviesan las capas de sedimento y se toca 
por fin á las masas compactas del globo, se verá desde lue
go que los aluviones, las capas, las masas, si forman tres 
secciones separadas, no es precisamente por los elementos 
que las constituyen, sino con relación á su modo de ser, 
geológicamente hablando, ó sea á las causas originarias á 
que puede atribuirse su existencia. 

Kn los aluviones no encontramos sino fragmentos aglo
merados sin orden, elementos, por decirlo asi, más ó menos 
descompuestos, acumulados en los parajes más bajos por la 
acción continua de las aguas pluviales y corrientes. 

Kn las capas estratificadas observamos, que si bien no 
sun de la misma naturaleza, ni están idénticamente coloca
das ^n todos los parajes, pueden ser clasificadas en ciertas 
y determinadas especies: las vemos, sí, alternar sin orden 
de densidad entre ellas, prestándose por consiguiente de di
ferente modo á las degradaciones; las observamos horizon
tales, verticales, inclinadas, ondulando de diferentes mane
ras: se presentan rotas, hendidas, trastornadas, ó habiendo 
desaparecido en grandes extensiones, dejando, como t«sti-
güs, restos de su anterior existencia, espacios que con la 
mayor propiedad se llaman denudados-, pero el resultado de 
tudo ello es sólo imprimir mecánicamente á la superficie 
rasgos topográficos especiafes, en armonía con la índole y 
manera de existir de estas formaciones. 

Con relación, finalmente, á las masas compactas del glo
bo, que se manifiestan á través de las capas.de sedimento, ó 
bien en parte cubiertas por ellas, se reconoce su origen en 
ía estructura vitrea de sus partes, no pudiendo méao.^ de 
presentar igualmente ciertas formas peculiares, ya por las 
circunstancias en que hayan sido producidas, ya por la ma
nera particular de prestarse á la disgregación sus ele
mentos. 

Para hacer resaltar la sencillez con que en todo procede 
la Naturaleza, debemos consignar que en la estructura ma
terial del globo, 8Ólo existen en realidad dos/OTAMCIOMM; la 
Neptúnica, producida por las aguas, y la Platónica, por el 
fuego, aludiéndose á dos entidades mitológicas de loa anti
guos, pudiéndose considerar como derivados, los efectos por 
enfriamiento y los hidrotermales, resultado de la interven
ción simultánea del agua y del fuego. 

Bn la formación plutónica, considerada en general, se 
clasifícao los surgimientos graníticos, porfídicos, basálticos 
y de cuarzos, que se producen e i masas y filones de rocas 
vitreas, entendiéndose esencialoiente como ígneos los que 
provienen de los efluvios y explosiones Tolcánicas en forma 
de derrames ó de corrientes de lavas: surgimientos ó erup
ciones que se observan por lo regalar en el orden cronoló
gico nombrado, constituyendo su (M)DJunto la causa eficien
te de los trastornos y desigualdades de la superficie terrestre. 

Bn la formación neptúnica ó de sedimentación, se dis
tinguen como elementos cuatro especies de terrenos. El Pri-
mario, cuyas rocas, habiendo quedado en contacto con las 
masas incandescentes ó muy inmediatas á ellas, han resul
tado más ó méíum Titrificadas, sufriendo una metamorfosis. 

pero sin perder del todo su primitiva textura. El Secundaría, 
que aparece como el anterior en estratos ó bancos, trastor
nados, rotos y replegados, aunque no tan pronunciadamen
te, y á los que no ha alcanzado directamente la acción íg
nea como causa modificante. El Terciario, formado por regla 
general en periodos de calma relativa, subsiguiente á los 
trastornos anteriores, y que terraplenan los grandes senos, 
resultado de aquellas primeras dislocaciones; y últimamente, 
los Cuaternarios V modernos, que son los ocasionados por lo.s 
antig-uos acarreos diluviales, y casi á nuestra v¡.sta, por los 
aluviones y los aterramientos, que tienden constantemente 
á rellenar en los continentes los parajes bajos, las grietas y 
las quebradas, producidas por las contracciones y terremo
tos, estando además representados en el mar por los bancos 
de madréporas y de corales. 

Al ver esta clasificación tan clara y sencilla de terrenos, 
estamos seguros que todos se han de despreocupar de la 
¡dea de complicación y dificultad, que por lo regular se tie
ne acerca de la geología, y más si se observa que estos 
grandes grupos se componen de muy pocas especies mine
rales. Con efecto, las capas ó estratos sólo envuelven en té-
sis general cinco clases diferentes, á saber: conglomerados, 
ó sean los compuestos de cantos travados entre si con ce
mentos naturales, los de piedra arenisca, los calcáreos, los 
arcillosos y las arenas y gravas, si bien son muy variados 
los colores con que se presentan, efecto de los óxidos metá
licos con que están combinados. Los restos orgánicos fósi
les, animales y vegetales, que encierran las capas, sirven al 
geólogo para e-stablecer las clasificaciones de los terrenos 
que pueden interesar á la ciencia en general, pero que son 
realmente agenas á nuestro propósito. 

Debemos imlicar además que para facilitar la lectura de 
los mapas geológicos, se han dividido los terrenos en varias 
secciones, para denominar de distinto modo y di.stinguir en
tre .sí la reunión de capas homologa.?, ó que por lo regular 
se presentan solidariamente constituidas, obedeciendo á un 
mismo periodo de origen: clasificación á que se refieren los 
colores convencionales que se emplean para designar esta 
circunstancia, y que se tiene el cuidado de expresar al mar
gen de cada mapa geológico, como ha hecho D. Federico de 
Botella al pié del que nos ocupa, con la particularidad de 
que ha adoptado los mismos de la carta francesa, con la idea 
sin duda de que puedan unirse estos trabajos, sin temor al-
gríj'no á la comparación entre ambos. 

Hechas estas ligeras observaciones, que por su sencillez 
no dudamos han de .ser comprendidas con facilidad por to
dos, abandonará la Comisión el extenso campo de las consi
deraciones generales, concretándose preci.samente á hacer 
patente el gran vacío que viene á llenar el Mapa geológico 
de D. Federico de Botella, en el conocimiento de la verda
dera geografía de la península Ibérica, análisis que hará por 
simples comparaciones, para llegar con más brevedad al 
término de este tan largo y acaso enojoso dictamen. 

La idea que en general se tiene de la península es, que 
presenta el aspecto de nn inmen.so promontorio de 600 é 700 
metros de altura, cuya parte superior e.stá constituida por 
dcw vastas y extensas llanuras, desprovistas de la rica vege
tación que tapiza las faldas ó caídas hacia los mares, favo* 
recidas éstas por la suavidad del clima y la abundancia de 
las aguas de que carecen por su misma elevación las altas 
mesas ó terrazas centrales. 

Supónese como primer detalle, que al Levante y al Po
niente, y á partir de las orillas del Mediterráneo y del 
Océano, van alzándose gradualmente y como en escalones 

http://capas.de
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las vertientes hasta el centro del país, levantándose al Norte 
y al Sur i manera de dos enormes murallas los Pirineos y 
las Alpujarras, mirándose éstas en las aguas, y atalayando 
aquéllos la vecina tierra de Francia. 

Descríbese la orografia particular, diciendo que desde el 
pico de Corlite en Cataluña, punto de unión del sistema pe
ninsular con el general de Europa, que avanza un rama! 
al cabo de Creux, se extienden los Pirineos por toda la fron
tera francesa, hasta el pico de Gorriti en la extremidad de 
Navarra, del que se'desprende otro estribo terminado en el 
cabo de Higuer, sobre el Océano. A partir de Gorriti si
guen después los ifiontes formando la costa del mar Cantá
brico, corriéndose en la misma dirección, por espacio de 
650 miómetros, hasta los cabos de Ortegal y Finisterre, pun
to éste el más occidental de España. 

Dlcese que apoco de revolver la cordillera de los Piri
neos por Álava á Reinosa, se desprende de ella una serie de 
montañas, á veces interrumpida, que atraviesa el interior 

Entonces se trató sólo de trasportar las tropas del modo que 
se pudiera, y (altó orden en el movimiento de los trenes, hacién
dose el servicio, á pesar de la ajuda del telégrafo, penosamente y 
con largas detenciones en las estacionerlntermedias para esperar 
los trenes que venian en dirección opuesta, lo que ocasionó sensi
bles retrasos, cansancio innecesario de los hombres y caballos, é 
insuficiente empleo, de los muchos medios de trasporte y délas 
buenas condiciones de las vías férreas que se dirigían al Norte. 

En la guerra de Italia se observó ya la importancia qué, tanto 
los austríacos como los franceses, dieren al trasporte de tropas y 
material de guerra por ferrocarril. 

Los primeros trasportaron en enero de 1 ^ de Vien» á Nebre-
sina sus tres cuerpos de ejército, compuestos de 20.000 hombres, 
5400 caballos y 2^8 cañones ó carruajes, en U días, empleando '6 
trenes dirigidos por el personal de las compañías de ferrocarriles. 
El movimiento, muy diferente en cada dia, fué por término medio 
de neo hombres, 450 caballos y 24 carros. El mayor tuvo logar el 
primer dia, y consistió en unos 9CC0 hombres. SCCO cabairos y 31 
carros, conducidos en 9 trenes. A pesar de la rapidez con que se 
hizo este servicio, hubieran pedido reducirse á 9 les 14 dias rm-

hasta cerca del Mediterráneo, donde cambia al Suroeste, ó j picados en él, incluyendo 3 dias para organizar el material, si la 
personas encargadas de su dirección hubieran tenido en esta clase 
de trasportes la experiencia que después se ha adquirido. 

En el mÍ£mo año de 1858 ge*verificó Is marcha á Italia del ejér
cito francés, del modo siguiente: 

Desde el 20 de abril hasta el i5 de julio se trasportaron á Cu
los, Grenoble, Aix y TolonJ de 287.000 á 228.000 hombres y 37.000 
caballos, por la linea de París á Marsella y los ramales que á ella 
conducen. El mayor movimiento tuvo lugar en los lO dias com
prendidos entre el 20 y 30 de abril, en los quepor término medio cir
cularon cada 24 horas por dicha línea, 8400 hombres y 5lo caba
llos. Para la marcha de estos 84.000 hombres y 5100 caballos, sin 
hacer uso del ferrocarril, se hubieran necesitado 60 dias. El dia 25 
de abril, que fué el de más movimiento, se trasladaron de Paris á 
Lvon, en 14 trenes, 11.495 hombres, con los carruaje.* correspon
dientes. 

En junio de 1650 tuvoXustriit que enviardead* Bohemia, atrav^-
saado parte de Alemania, nuevas tropas para refonai- el ejército de 
Italia. Et primer cuerpo, destinado i esta operación, consta
ba de SI .000 hombres, S800 caballos y 1030 carruajes, comprendi
dos los de la artillería, y además se le unió una división de caba
llería compuesta de 4300 hombres, 4500 caballos y 48 carros. 

El embarque empezó el 22 de mayo y concluyó el 5 de junio, 
empleándose 5 de estos 15 dias en trasladar la división de caballe
ría y 10 en el primer cuerpo, necesitándose "O trenes para ést* v 
32 para aquélla, y siendo de 7 por término medio el movimiento 
diario. 

A pesar de haber sido necesario un trasbordo á las W horas de 
emprender la marcha, y tres jornadas forzadas á pié desde Ins-
pruck á Botzen, unos 8000 hofiíbres del primer cuerpo tomaron par
te en la batalla de Magenta á los 14 días de su salida de Bohemia: 
á los 22 dias, contados desde el 22 de mayo en que empezó el mo
vimiento, llegaron á Verona los últimos carros del tren, v á los 31 
el último escuadronee caballería. Si se descuentan de la duración 
total de la marcha, las tres jornadas de Innsbruck á Botaen, re
sulta que 35.000 hombres, 8400 caballos y 1078 carros fueron tras
portados en 28 dias por una línea férrea de 154 leguas, cuando sin 
el empleo de los ferrocarriles, por el camino de Praga á Badvrets, 
Linz, Salzburgélnspruck á Verona, que sólo tiene 118 legaa*. 
se hubieran necesitado 52 diás. 

En la última guerra de Dinamarca, por ei ferrocarril de Alio
na á Kiel, que tiene 19 leguas y cuyo material móvil entonces era 
sólo 22 locomotoras, 41 coches de pasajeros, 161 vragones cabiw-
tos y 124 descubiertos, se trasportó el cuerpo de ejército austríaco, 
en los tres últimos días de enero de 1863, empleaodo6 69 tnnm 
diarios; y la guardia real prusiana empleé en remnrer el mismo 
trayecto, en 7 trenes diarios, loa dias 1 y 2 de febrero. 

No se ha publicado ninguna relación completa del trasporte de 
tropas durante la guerra de Praaia de 1866, por lo que sólo se 
pueden citar los siguientes datos aialados. 

La concentración de los diferentes cuerpos de ejército tnvo lu

sca la cordillera Ibérica que con los Pirineos constituye la 
divisoria general de aguas de la península, en una linea tor
tuosa en figura de S, desde el cabo de Creux al de Tarifo, se
parando las cuatro vertientes generales. • 

Se supone que de esta cordillera central arrancan i sa 
vez otras varías, que desde el punto llamado Sierra-Ministra 
cerca de Medinaceli, se diríge al Oeste la cordillera Carpeta-
na, que penetra en Portugal con las sierras de la Estrella y 
de Cintra, terminando en el cabo de Boca, cerca de Lisboa: 
que en el nudo de Albarracin tienen orígen hacia la parte 
oriental varias sierras que en línea tortuosa se extienden ha
cia el Ebro, revolviendo sobre el Mediterráneo hasta cerca 
de Valencia: que sale imperceptiblemente al Oeste de la Ser
ranía de Cuenca, la cordillera Oretana que forman los mon
tes de Toledo, cruzando después el Portugal por el Alen-
tejo y el Algarbe, hasta el cabo de San Vicente: que de la 
sierra de Alcaráz se desprende la cordillera Mariánica, cons* 
tituida^or Sierra-Morena, que prolongándose por la de Cór
doba y la de Guadalcanal, termina en Ayamonte; y última
mente, que al final de la cordillera Ibérica y junto al cabo 
de Gata se destaca la cordillera Penibética, la más meridio
nal de la península, con el nombre de Sierra-Nevada, donde 
se encuentran los picos más elevados de todo el sistema 
orográfico peninsular, prolongándose por la Serranía de 
Bonda hasta el Estrecho ó isla de Tarifa. 

fSe amtiwHorá.) 

LOS FERROCARRILES EN LA GUERRA. 

De una obra escrita en alemán por Mr. Teodoro Hoffman 
Merian, jefe del movimiento del ferrocarril central suizo, to
mamos las siguientes noticias sobre la importancia de las 
vías férreas en la guerra, que creemos verán con gusto los 
lectores del MEMORIAI,. 

En el otoño de 1850 se verificó por primera ve» en gran escala 
el trasporte de tropas por ferrocarril. En el espacio de 26 dias se 
trasladaron de Viena hacia Brünn y Olmutz 75.000 hombres, 8000 
caballos y 1800 carruajes, entre loa que estaban comprendidas las 
piezas de artillería. El trasponte diario fué por termino medio de 
aoOO hombres, 300 caballos, 70 carruajes y varios objetos de un pe
so próximamente de 9000 quintales, para lo cual saUeron de Tíena 
cada dia 6 ó 7 trenes. El mayor movimiento tavo lugar el dia 29 
de noviembre, en cuyo dia se trasportaron, en 8 trenes, 8000 hom
bres, 660 caballos y 180 carros. Este primer ensayo hubiera podi
do hacerse aún en mejores condiciones si se hubiera sujetado á 
las reglaa hoy conocidas. 
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gar ea la segunda quincena del mea de majo de 1866. Para los 
5.* y 6.*, empezó el trasporte el 17 de mayo y quedó concluido el 
1.* de junio. Se designaron para puntos de embarque del 5.* cuerpo 
á Samter, Lippo, Glogau y BoyanoTo, y para punto de desem
barque á KSnigszelt. Parte del 6.° cuerpo marchó en la dirección 
de Frankenstein y Neisse. 

En los 14 días antedichos fueron trasladados á los puntos seña
lados, en 135 trenes, las siguientes fuerzas: 

Del 5." cuerpo, 768 oficiales, 22.240 hombres, 2311 caballos y 
702 carruajes. 

Del 6." cuerpo, 384 oficiales, 10.663 hombres, 1243 caballos y 
165 carruajes. 

Próximamente al mismo tiempo, del 13 al 22 de mayo, tuvo lu
gar por el ferrocarril de Postdam á Brieg, en 83 trenes, el traspor
te del cuerpo de la guardia real, compuesto de 1154 oficiales, 
35.523 hombres, 9334 caballos y 942 carros. 

En la marcha del 5.° cuerpo por el ferrocarril de una sola vía 
entre Samter y Konigszelt, en una longitud de 253 kilómetros, se 
ganaron sólo 4 dias sobre el tiempo que se hubiera empleado en 
hacer la marcha por jornadas ordinarias, mientras que la guar
dia, en él ferrocarril de doble vía de Postdam á Brieg, ganó 14 dias. 

En las poco importantes estaciones de Lüneborg y Ceile, tuvo 
lugar en 1866, con notable rapidez, el embarque para ser traspor
tada hacia el Sur, de la división hannoveriana de Mauntenfel. 

De la primera estación partieron entre el 19 y el 20 de junio, 
el cuartel general, cuatro escuadrones de dragones, dos baterías, 
tres columnas de municiones, varios wagones con provisiones y 
el hospital de sangre, empleándose 17 trenes extraordinarios, y de 
la segunda, el 22 del mismo mes durante 19 horas, siete batallo
nes, cuatro escuadrones, dos baterías, planas mayores de briga
das y regimientos, hospital de sangre y los carros correspondien
tes á dichas fuerzan, empleando 13 trenes extraordinarios. 

Antes de inaugurarse la campaña y á principio de ella se tras
ladaron por ferrocarril á Silesia para su concentración 71.000 hom
bres, 18.000 caballos y 1800 carros, para el segundo cuerpo de ejér
cito. Además se verificaron desde el 14 de mayo hasta el 2 de se
tiembre, sobre 300 trasportes sueltos, en trenes ordinarios ó ex
traordinarios, conduciendo 880 oficiales, 60.000 hombres, 4100 ca
ballea y 160 carruajes. También se trasportaron á los hospitales 
situados lejos del teatro de la guerra, unos 10.000 enfermos y he
ridos, y posteriormente, á las fortalezas prusianas, 1Q& oficiales y 
21.400 hombres, hechos prisioneros en los campo-s de batalla de 
Bohemia. Mientras se verificaba este movimiento no cesaba de en
viarse al teatro de la guerra, con toda velocidad, provisiones y 
objetos de ambulancia, y entre éstos los donativos hechos por va
rias corporaciones. Sólo el 15 de julio, por ejemplo, marcharon á 
las fronteras de Boheini.-i 80 wagones cargados con medicinas, vi
no y otras provisiones. En la tarde del 19 del mismo raes ne envió 
el primer tren extraordinario del comité central de la compañía 
prusiana, conduciendo á Lundenburg, por Reichenberg, Praga y 
Briinn, gran cantidad de provisiones para ser trasportadas á las 
inmediaciones de Viena por los ferrocarriles abiertos más allá d« 
dicho punto. A la citada compañía se le concedieron gratis dos 
trenes extraordinarios por semana, además del trasporte ordinario. 

Hasta el año 1861 se emplearon los ferrocarriles casi exclusi
vamente á diíjtancia de los campos de batalla para enviar á ellos 
tropas, material de guerra y provisiones; pero los últimos años nos 
han proporcionado un rico tesoro de experiencias .sobre su empleo 
para operaciones estratégicas, y nos han mostrado estas vías bajo 
un nuevo punto de vista. Los norte-americanos son los invento
res de esta nueva práctica de la guerra, de que se han apoderado 
en seguida los prusianos, habiendo obtenido eon ella un éxito 
inesperado. 

En 11 de febrero de 1862 nombró el gobierno de Washington al 
general Mac-Callum, director militar y anperinteadente de loe ea-
miaos de hierro de los Estados-Unidos, con aatoríxseioá psra «to
mar posesión de todos los ferrocarriles j hacer aso de ellos, sos 
locomotoras y demás medios de tracción, como conviniese pera el 
trasporte de tropas, armas, municiones y msterísl de gnerrs de 
los Batados-Unidoa.» No crevendo esto bastante, se pusieron á Is 
ilimitada disposieioa del general todas l u fábriess de locomoto

ras y wagones del país, con sus obreros, que proporcionaron 140 
máquinas y 2573 wagones recien construidos. Con esta autoriza
ción se organizó uno de los mayores sistemas de ferrocarriles del 
mundo, cuyo material móvil consistió en 419 locomotoras y 6330 
"tragones; y se creó también una nueva especie de fuerza para la de
fensa del país, formando nn cuerpo de tropas, no combatientes, 
bajo el nombre de cuerpos de ferrocarriles de campaña, cuyos ser
vicios fueron de gran importancia en aquella guerra. 

Se reunieron para formarle las personas de conocimientos téc
nicos de todos los ramos del servicio de los caminos de hierro, que 
apoyadas por fuertes columnas de diestros y esforzados trabaja
dores, organizados militarmente, siguieron los movimientos de 
los ejércitos, siendo su misión en ellos completamente nneva. 
Con este cuerpo se consiguió, por una parte, poner de nnevo en 
estado de explotación ferrocarriles destruidos por el enemigo, ó 
destruir los que podían caer en su poder, según avanzase ó retro
cediese el ejército de que formaba parte, y por otra, conducir mate
rial al punto en que era necesario, reparar los daños causados al 
existente y organizar el servicio de las líneas cayos empleados lo 
hubiesen abandonado ó que no conviniera qne lo continnasen. 

Sucedía con frecuencia que los mismos ingenieros que al reti
rarse destruían las vías férreas, tenian que reparar los desperfec
tos al volver á avanzar. La repetición de estas operaciones opues
tas durante la guerra, condujo á establecer como principio que 
los daños causados con la destrucción de importantes obras de fá
brica no estaban en relación con las ventajas obtenidas, y qne el 
medio más conveniente de retardar las operaciones del enemigo 
era levantar grandes trozos de via, retirando su material, así como 
el de algunas partes de los grandes puentes metálicos, que se po
dían volver á traer al avanzar de nnevo. 

Donde más desarrollo tuvieron estas destrucciones y reparacio
nes continuas fué en la Virginia del Norte y en el Tenessee, pues alli 
la suerte favoreció alternativamente áloe dos ejércitos. En el vera
no de 1862 abrió el general Mac-Callum la linea que condaee al 
alto Rapidan, de 80 millas inglesas, por la que se trasportaron 
unos 80.000 hombrea qne componían el ejército del Potomac, que á 
las órdenes del general Meade, constituía el núcleo de las fuerzas 
del Norte. En el mes de agosto, al retirarse el general Pope, aban
donó 7 locomotoras y 295 wagones, que fueron inutilizados. Cada 
uno de los ferrocarriles Manasee-Cap, London-Hampshire, Aguia-
creek y Fredericksburg, fueron destrnidoa y reconstruidos tres 
veces, hasta que Orant encerró al general Lee en Richmond y pu
dieron las lineas de la Virginia quedar en poder de loa Estados del 
Norte. El hecho más importante del cuerpo de ferrocarriles de 
campaña, fué entonces la reparación, en 19 horas del mismo día, 
del viaducto del Rappahamock, de 62 pies de longitud y 25 de al
tura, que Lee había destruido. 

íS6\o en Virginia, Maryland y Pensilvanta, fueron explotadas 
por loa ingenieros, bajo la dirección de Mac-Callum, 17 líneas dis
tintas, trayendo para ello de su» parques 70 locomotoras y 1723 
wagones. 

Bn diciembre de 1863, al retirarse los confederados, se estable
ció también la pirculacion por la red de ferrocarriles de los Esta
dos del S. O., bajo la dirección de Mac-Calinm, qnien acometió la 
arriesgada empresa de reforzar y cuidar del abastecimiento del 
ejército de Sherman, compuesto de 75.000 hombres, que estaba en 
Chattanoga, y con el cual se impidió á los confederados cruzar los 
Alleghanis, y por consiguiente la explotación del Kentncky y el Te
nessee, teniendo para ello qne atravesar nn extenso país habitado 
por enérgricos y atrevidos enemigos. Empleó en este servicio 200 
locomotoras y 3000 wagones, y se distinguieron en tratar de impe
dirlo las bandas de guerrillas y la caballería del general Forréete, 
qne operaban en el Tenessee y la Georgia, y príaeipalmente entre 
Chattanoga, Hantorille y Vicksbnrg. Todas las astneías imagina
bles emplearon para hacer descarrilar los trenes ó hundirse al ero-
zar los puentes, cortados de antemano; pero tomó tan bien sns 
medidas el general Mae-Callnm, qne á pesar de haber tenido buen 
éxito alguna de aquellas inhnmanas empresas, sólo lograron impe
dir pocas operaciones, habiendo pereeidonocOTto número de hom
bres. El enerpo de ferrocarriles de Mac-Oallnm llegó á componer* 
se por vjael tiempo de 5000 hombres, mientras qne (rtroa 12.000, 
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lunbien i sus órdenes, se ocupabsa de los trasportes en el Missí-
«ipí. Uno de los grandes serTíeios del citado cuerpo, fué el resta
blecimiento, en cuatro dias j medio, del puente de la Ghattahoo-
•thee, de 780 pies de longitud j 92 de altura. 

(Se eoñtiniuráJ P. A. 

NECROLOGÍA. 

A las doce de la mañana del día 27 de febrero del cor
riente año de 1881, se hallaban reunidos e» el cementerio de 
la Patriarcal todos los ingenieros militares residentes en 
Madrid, bajo la presidencia de nuestro director general don 
Miguel Trillo Figueroa, y acompañados de numerosos indi
viduos de la clase civil, parientes y amigos particulares del 
^ue fué Excmo. Sr. general D. Manuel Valdés y Casasola, 
decano del cuerpo. También estaban el general D. Ensebio 
Buiz Salaverria, y las comisiones de los cuerpos de la guar
nición que el Excmo. Sr. capitán general del distrito había 
tenido la bondad de mandar á que honrasen la memoria de 
un veterano encanecido en la milicia, y de quien todos te
nían servicios que admirar, ejemplos que seguir y virtudes 
que tomar por modelo. 

El general Valdés, colocado en la escala de reserva, y 
separado del servicio activo del cuerpo en mayo de 1879, ha
bía pasado á mejor vida, después de una penosa enferme-
«lad, en la madrugada del 26, á los ochepta y cuatro años de 
edad, después de servir constantemente en el cuerpo de in-
gehieros desde el 31 de mayo de 1816, que ingresó en Alcalá 
como cadete de zapadores, hasta que pasó a la reserva; es 
decir, ipor espacio-de sesenta y tres añosl 

El sordo ruido de las paladas de tierra que iban cubrien
do el féretro, resonaba aolorosamente en los corazones de 
los presentes, y con particularidad en el del que estas lineas 
escribe, que conocía desde la niñez al general, había serví-
do á sus inmediatas órdenes y recibido sus caricias y pater
nales consejos, aprovechado su experiencia y procurado imi
tar sus virtudes militares y privadas. 

Todos sentían profunda pena al despedirse para siempre 
de uno de los últimos y venerables representantes del cuer
po de in^nieros en los principios del presente siglo: gene
ración militar que desaparece y se señaló por su amor á Is 
S&tria, su esclavitad y veneración 4 ios preceptos de la or< 

enanza y su a&n por.realzar el brillo del honroso unifor
me que vestían. 

El general Valdés no se afilió jamás en ningún partido, 
cualquiera que pudiesen ser sus ideas políticas; respetó y 
defendió á los gobiernos constituidos; cumplió sus deberes 
profesionales con inteligencia y celo; nunca solicitó desti
nos determinados, yendo siempre á donde le mandaron, y 
se hizo en todas partes acreedor á la consideración, respeto 
y cariño de cuantos fueron sus jefes ó subordinados. 

En su larga carrera sufrió muchos azares de la suerte, 
que afrontó con ánimo sereno, pero siempre guiado por el 
honor y la honradez, miró ante todo por la reputación del 
cuerpo en que servia. La rápida reseña de sus servicios, que 
vamos á hacer, pondrá'de manifiesto que no son únicamen
te hijos del afecto los justísimos elogios que al correr de la 
pluma vamos trazando. 

Nació Valdés en la ciudad de Écija, el 15 de diciembre 
de 1796, de una noble familia oriunda del principado de As
turias, establecida en aquella ciudad desde el reinado del 
emperador Cíu*los V, en que vino á Andalucía el cardenal 

cediendo á las instancias de un hermano suyo oficial de 
reales guardias españolas, y venciendo los temores que Val
dés abrigaba de no ser á propósito para seguir carrera fa
cultativa, modestia excesiva que el tiempo y los hechos 
se encargaron de desmentir, ingresó en la academia de 
cadetes de zapadores, establecida en Alcalá de Henares, el 
31 de mayo de 1816. 

Siguiendo sus estudios, obtuvo permiso para presentarse 
en los exámenes de la academia especial de ingenieros en 
1818; pero no habiendo tenido estos lugar hasta 1819, fue 
entonces aprobado, é ingresó en ella; siendo ascendido des
pués á subteniente aspirante eu 28 de junio de 1820. ^ ^ 

En esta época y después del movimiento de las Caoexss 
de San Juan, proclamación del régimen constitución^, 
agitaciones y sucesos que trajeron la entrada en España de 
los 100.000 nietos de San Luis al mando del duque de An-

fulema, se formó en Alcalá con los alumnos y aspirantes 
e la academia una compañía llamada sagrada, que capita

neaban sus profesores, en la cual hizo sus primeras armas 
el subteniente Valdés, batiéndose en Alcalá y en BriHuega 
con los facciosos que regia Bezieres. 

Corría el año de 1823, tan fecundo en acontecimientos, y 
nuestro aspirante cursaba el cuarto año de carrera, habién
dose terminado los exámenes de medio curso, cuando en el 
mes de abril se trasladó á Granada la academia especial. 
Desde aquella ciudad y por aproximarse los franceses, les 
mandaron salir para establecerse en un lugar seguro de la 
Alpujarra, por lo cual algunos oficiales, y entre ellos Valdés, 
pidieron incorporarse al ejército de reserva que mandaba el 
general Villacampa. Convertidas estas tropas en tercer 
ejército al mando de D. José de Zayas, y hallándose en Al-
hama, fueron invitados á entrar en la capitulación que las 
tropas constitucionales del general Ballesteros habían con
venido con el francés Molitor, á lo que se negaron, siendo 
uno de los que lo consignaron asi bajo su firma, «circuns
tancia exigida», nuestro joven ingeniero. 

Siguieron los acontecimientos y tristes defecciones, lie-

arzobispo D. Femando de Valdés (inquisidor general á fines les 
dé aquel reinado y principios del de Felipe fl), con un sO' 
brino suyo, el cual casó en Écija, fundando sus sucesores 
on mayoiazgOj que no pudo recaer en nuestro D. Manuel, 
por no haber sido el mayor de sus hermanos. 

Esta circunstancia, que en aquella época obligaba á los 
segundones á seguir la carrera militar ó la eclesiástica, hi
zo que Valdés, optando por la militar, fuese nombrado 
guardia marina el año 1815; mas como en la época en que 
debió presentarse en el arsenal de la Carraca, reinase cruel 

Sidemia en la vecina ciudad de San Femando, el padre de 
Manuel desistió de la i^ea de hacer marino á éste, y le 

mandó á Madrid, para que ingresase en el cuerpo de guardias 
^e la persona del Bey, ó guardias de corpa, como mal traduci
do del francés entonces se llamaban. Su bita de estatura no 
le permitió ingresar en aquel cuerpo palatino, por lo qae. 

gando por fin la academia á la ciudad de Málaga, donde 
terminado el curso fueron examinados los aspirantes y Val
dés ascendió á teniente del cuerpo, «aunque no recibió el 
real despacho por lo azaroso de las circunstancias», incorpo
rándose como oficial aaxiliar de estado mayor, en las tro
pas cuyo mando había tomado D. Bafiwt del Bielgo en susti
tución de Zayas. Con el corto ejército que dichas tropas for
maban hizo la penosa correria que, después de las acciones 
de Priego y Jaén, terminó con el desastre de Jódar. 

Los dispersos de aquella terrible derrota, y entre ellos el 
joven teniente, agrupados por el instinto de la conservación, 
se dirigían hacia Cartagena, cuando en los montes de Avi
les, término de Lorca, fueron rodeados y rendidos por los 
franceses; y no habiendo aceptado Valdés la invitación que 
se le hizo de trasladarse á Francia, fué con otros oficiales, 
alguno también del cuerpo, entregado á los voluntarios rea
listas de aquella ciudad, que los encerraron en un antiguo 
convento, y donde, pasando con los demás prisioneros todo 
género de penalidades, privaciones y sustos de muerte, per
maneció Valdés en el depósito hasta fines de octubre, en 
que recibió su licencia ilimitada, y desde allí, de uniforme, 
con alpargatas y un morral á la espalda, hizo su viaje á pié 
hasta Ecija, porque su falta absoluta de recursos no le per
mitía otra manera más cómoda y decorosa de viajar. ¡Buen 
principio de carrera para un joven lleno de ilusiona! 

los rea-
de 1824, 

Begresado al seno de su mmilia, se le recogieron 
despachos, recibió la licencia aosoluta en abril < 

y quedó sin carrera, sin libertad de acción, sin manera de 
vivir: sufriendo las vejaciones oue los vencedores prodiga
ban á los que habían pertenecido al ejército liberal, á quie
nes denostaban al compás de los palos con los epitetos de 
masonei, nebros y eomunerot; y habiéndosiele obligado á en
trar en el sorteo para servir en las milicias provintíaleí^ 
afortunadamente salió libre. 

Corramos un denso velo sobre estos miüihadados tiempos 
y trabajos, que también sufrió por iguales cansas, el padre 
del que traza estos renglones, compañero de Valdés, v vol
vamos á éste, que por fin alcanzó la oorificacion y obtuvo 
licencia indefinida en 15 de enero de 1827. 

En el mes de abril de 1888 ftié rehabilitado tan sólo como 
subteniente aspirante de ingenieros, presentándose en 1.* 

|dejanioen caudaddeagi««radoen el regimiento re^ de 
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lapadores-minadores, á la sazón en Avila de los Caballeros, 
y se incorporó al mismo tiempo á la academia para termi
nar nvetamente sus estudios, puesto que el rey 1). Feman
do VII, al salir de Cádiz en fines de 1823, se sirvió declarar 
nulo cuanto habia acaecido durante el régimen constito-

etonal! 
En la citaUa ciudad de Avila y la de Talavera. de la Bei-

na, estudió otra vez el cuarto año con aprovechamiento, y 
después del examen general reglamentario, fué ascendido 
segunda vez á teniente de ingenieros el 19 de marzo de 
IKM), y destinado en el mismo año á Madrid como detall del 
mui<eo V ayudante del ingeniero general p. Ambrosio de la 
Qnadra* persona muy justificada y apreciadora del mérito, 
y (jue á pesar de sos ideas realistas fl), expontáneamente 
y sin mediar recomendación alguna, eligió áValdés para di
chos destinos, juzgándole digno de ellos por su porte y ma
nera de producin-e, cuando se le presento recien purificado 
4 8U paso hacia Avila. 

£n 1832 se incorporó en Madrid á las compañías de inge
nieros que formaban parte del ejército de observación de 
Portugal, V que al mando del teniente general D. Pedro Sar-
field marcharon en 1833 á aquella frontera, y posteriormen
te al ejército del Norte, donde en 1834 se halló el teniente 
Valdés en la defensa de Vitoria, marchando luego á fortifi
car á Elizondo en el valle del Bastan; lo que llevó é cabo su
friendo loa cinco sitios que los carlistas pusieron á aquella 
improvisada y no rendida fortaleza, y los rigores del cólera 
morbo asiático que por primera vez diezmaba las poblacio
nes de la peninsuia. 

En 1835 le comisionaron para fortificar á Lumbier, y des
pués, siendo ya capitán, paso á Bilbao, donde proyectó las 
defensas de la población y de su ria, incluso Portugalete, y 
donde sirvió en las primera y segunda defensas de los sitios 
que en aquél sufrió la heroica villa. 

Continuó destinado en ella v en 1836 asistió á la defensa 
contra el tercer sitio, trabajando con éxito en reparar bate
rías y brechas bajo el fuego enemigo; hacer contraminas, y 
sin oescaBsar un momento aumentar fortificaciones; siendo, 
por fia, herido en un pié la tarde en que distraída la guar-
nicioo del convento fortificado de Saá Agustín en mirar 
cómo se batían loa cartistaa con laa tropas de aocorro qne 
mandaba el general Espartero, descuidó del todo la vigi
lancia, y aprovechándose el enemigo, que se hallaba muy 
cercano, ocupó los pisos superiores del edificio, que no pu
dieron recuperar los de Bilbao, atacando por la escalera, en
tre ellos Valdés, tque siempre acudía al sitio de mayor peli
gro», por más esfuenuM que para conseguirlo hicieron. En 
tos días que todavía duró el aitio, hasta la noche del 24 de di
ciembre en que por la victoria de Lachana obligó Espartero 
i los carlistas á levantarlo, continuó nuestro compalkiro la 
ilireccion de la defensa, sin darse de biga ni una hora, y mo
viéndose de tina parte á otra con el auxilio de dos muletas. 

En 1837 pasó á Guipúzcoa á tomar el mando de su com
pañía, dividida entre San Sebastian y Guetária, trabajando 
con ella cuando se reunió después del abandono de esta vi
lla, en las lineas de üriamenai, de Hemani y últimamente 
en los fuertes que bajo su dirección se levantaron en An-
doain. El 5 de julio de dicho año, y en la época en que tao 
desmoral isadas por varías causas se hallaban las tropas que 
constituían el ejército del Norte, ocurrió un lamentable 
motin en Hemani, en que se vieron envueltos nuestros sol
dados que regresaban del trabajo al anochecer; pudiéndose, 
después de los primeros momentos de desorden (que sor
prendió á Valdés y á sus tenientes D. Ángel del Rivero, hoy 
marqués de Montecastro, y D. Manuel Soríaoo, brigadier 
y» difunto, estando eomiendo), separar de los soblevados & 
¡a compañía de zapadores, v mantenerla, después de comer 
el rancho, toda la noche sobre las armas, en las dos casas 
en que estaba alojada, prontos i prestar auxilio al entone» 
brigadier D. Leopoldo O'Donnell, que consiguió dominar por 
fin la situjacion y Quedó con el mando de aquelks tropas. 

A los dos dias ue aquel lamentable 8u<»so, para 8atis&-
cer exigencias de los exaltados de Madrid, que se quqaban 
de la inacción de las tropas, «que no recibían paga», y quizá 
también para que estando entretenidas no se arroiáran i re-
Pitidueir las escenas anteriores, decidió O'Donnell adelantar 
basta Aadoain y establecer otra nueva linea fortificada. Al 

(1) B i^pn %m» Vakfais la aofflbraba, anadia mrUinm» ui4r. 

efecto dispuso un nuevo reconocimiento, ordenando fuera 
con las tropas media compañía de zapadores, y Valdés pidió 
marchar con ella, porque sin duda buscaba otra ocasión 
de mostraran valor sereno, no hallándose todavia satisfecho 
con lo que él y sus tenientes lograron la noche del 5. 

El día 8 se movieron las tropas, se ocupó Andoain, y bajo 
la dirección de nuestro capitán comenzaron los trabajos 
proyectados, que .siguieron los dias 9, 10, 11, 12 y 13. El 14 

i por la mañana atacaron los carlistas con denuedo v muchas 
fuerzas á las tropas del gobierno, qne se batieron bien, pero 
tuvieron que ceder el campo, convirtiéndose líi retirada en 
una espantosa derrota, y huyendo los dispersos hacia San 
Sebastiau, por el camino de Hemani principalmente. Valdés, 
que habia continuado el trabajo mientras te fué posible, en 
vista del giro que tomaban los sucesos, y observando que 
todos cuantos huían por la carretera eran inhumanamente 
sacrificados, reunió unos 100 dispersos de diferentes cuer
pos, con siete oficiales á quienes arengó é inculcó la ventaja 
de marchar reunidos y formados, y con ellos se dirigió por 
las i\)turas á ganar el fuerte de Santa Bárbara de Hemani. 
No pudieron, sin embargo, llegar hasta él, pues rodeados 
por un batallen navarro qne subía desde Lasarte, tuvieron 

?|ue rendirse bajo promesa de conservarles la vida, y esta 
ué su suerte. Irritado el general carlLsta L'ranga, que man

daba las fuerzas rebeldes, con los incendios que en el avan
ce y durante el calor de la acción habia producido en los 
caseríos la gente allegadiza que acompañaba al ejército, dio 
la orden terminante qne aquel día no se otorgase cuartel y 
fueran sacrificados todos los prisioneros; guipúzcoanos, ala
veses y vizcaínos obedecieron la orden, pero los navarros se 
negaron noblemente á cumplirla, y no sólo respetaron á 
Valdés y á sus compañeros, sino que los protegieron, ro-
deándoío.? y llegando casi al punto de hacer armas contra 
sus compañeros ios vizcaínos, que se empeñaban en que ha-
bia^ de morir. 

Aquella noche la pa-saron en la cárcel de Tolosa, y al día 
siguiente, 15, llegó Vaidés al oscurecer al depósito de pri
sioneros, establecido por los carlistas en la iglesia de Ataun. 
Allí pasó algunos meses, con amenazas diarias de ser pasado 
por las armas, y logró preparar una evasión, pero tuvo la 
desgracia de raer gravemente enfermo la vi.spera del dia en 
que de! ia aquélla vfrificar>e. Ciiand'- comenzaba á convale
cer, en los últimos dia.s ik- diciembre, recibió la grata nue
va de que iba á ser caugeado, lo que tuvo efecto el 22 de 
dicho mes en las inmediaciones de Vití'tria, donde entró 
aquella tarde condwcidu en unas arfóla*, porque su extrema 
debilidad no permitía otro medio de trasporte. 

Desde principios de 1838 basta fines de 1844, estuvo el 
capitán YaJdés dirigiendo las nuevas defensas de Oíjon, pro
yectadas por el comandante D. Celestino del Piélago, o oras 
3ue empezó desde los cimientos en terreno pantanoso, y que 

ejó casi terminadas. Era ya comandante del cuerpo desde 
junio de 1843. 

"En enero de 1845 fué destinado á la comandancia de Se
villa, y desde principios de 1846 hasta fin de marzo de 1848 
desempeñó la de Ayamonte. 

En abril de 1848 pasó de comandante de ingenieros al 
campo de Gibraltar, permaneciendo allí hasta el mes de 
noviembre, que fué trasladado á las Baleares. 

Llegado a Mahon, en diciembre de 1848, se encargó de 
la dirección de las obras de la fortaleza de Isabel II, que co
menzaba á erigirá» en ia Mola, cuyos trabaos impulsó, va
riando los trazados, ampliando los proyectos, sufriendo mu
chos disgustos, y luchando, siempre con fé, contra la falta 
de medios y recursos, que tan común es en nuestra pobre 
patria. 

Allí continuaba siendo ya teniente coronel, cuando eo 
el mes de marzo de 18&1, le sorprendió la nueva, poco agrá* 
dable, de su ascenso á coronel en Ultramar y su destino * 
la isla de Cuba, puesto que no habia solicitado y que de 
ninguna muiera le convenía. Siguiendo, sin embargo, vi 
costumbre, bajó la cabeza y se emban^ «jn su familia;^ 
habiendo arribado ¿ ia Habana, con feliz viige, se encaiW* 
de aquella comandancia de ingenieros y después de la saV 
inspección por ausencia del propietario. Las influencíA* 
periudiciales del clima hicieron enfermar á su Joven espo* 
sa, y aquéllas y el mucho trabuo, quebrantandotambieo I* 
salud del coronel Valdés, le obugaron * regretar precípite* 
damente i ia península en el mea de aetíembre de 18&2. 
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Durante el año de licencia que pasó con su familia en 
Antequera, consififuió, aunque perdiendo el empleo de coro
nel, quedar definitivamente en España y ser destinado & 
Badajoz en agosto de 1853, pasando en febrero de 1854 á 
Giudad-Bodrigo, y, por último, en setiembre de 1856 á Ora-1 
tiada, Riendo ya coronel del cuerpo en la escala general de 
la península. 

Allí parece que debia encontrar tranquilidad y descan
so; pero como sin duda su destino fuera andar errante, con 
motivo de ciertas diferencias ocurridas entre el comandante 
«xento de in^nieros en Ceuta y su comandante general, 
sacaron de allí al primero, yendo Valdés á sustituirle en ju
nio de 1858. Desde luego se dedicó k proyectar mejoras en 
las fortificaciones terrestres y marítimas de la plaza: y du
rante los preliminares y campaña de África, estubo á la al
tura de la misión militar y facultativa que tenia obligación 
de cumplir y, en efecto, cumplió á satisfacción de todos. 

En 1. de marzo de 1861, volvió á encargarse de la co
mandancia de ingenieros de Granada. En 1.' de agosto de 
1863, ya brigadier, tomó el mando de la dirección subins-
peccion de las Vascongadas; y ascendido á mariscal de 
campo en 1867, se encargó de la de Castilla la Nueva en los 
últimos dias del mes de octubre. 

Siguió con este cargo hasta 1." de julio de 1869, en que 
fué nombrado vice-presidente de la junta superior faculta
tiva del cuerpo: destino que desempeñó hasta principios de 
«bril de 1871, en que se encargó nuevamente de la coman
dancia general subispeccion de Castilla la Nueva, y perma
neció en ella hasta el 12 de mayo, que pasó á la escala de 
reserva del estado mayor general del ejército. 

En tantos como variados destinos, desempeñó Valdés 
muchas y diversas comisiones militares y facultativas; es
cribió memorias; redactó proyectos; fué presidente y vocal 
de consejos de guerra importantes; por sucesión de mando 
desempeñó direcciones subispecciones de ingenieros y go
biernos militares de provincias y plazas; fué inspector en 
revista; segundo cabo en Madrid y Vitoria; desempeñó la 
•comandancia general de Ceuta, la capitanía general de Vas
congadas, la de Castilla la Nueva algunas horas y estubo al 
frente de la dirección general del cuerpo en quince periodos 
más ó menos largos, que componen muy cerca de dos años. 

A su fallecimiento contaba sesenta y dneo años de efecti
vos servicios, y ochenta con abonos; era caballero con eras, 
placa pensionada y Krva cruz de la real y militar orden de 
San Hermenegildo; de-la de San Fernando de primera clase, 
comendador de Carlos III é Isabel la Católica; liabia sido de
clarado cuatro veces Benemérito de la Patria; se hallaba 
condecorado con la cruz de prisionero de 1823, la del tercer 
sitio de Bilbao y la medalla de la Guerra de África, friendo 
de notar que todos sus empleos, grados y condecoraciones, 
los habia alcanzado por antigüedad ó por méritos de guerra. 

Nuestros compañeros, los que sin serlo conozcan el me
canismo del cuerpo de ingenieros del ejército, y los milita
res todos, comprenderán por lo que llevamos' expuesto la 
suma de méritos y servicios que tal historia supone; y más 
si se tiene en cuenta que nuestro general Valdés, cumplió 
siempre con exactitud é hizo cumplir los reglamentos, ocu
pando con dignidad y firmeza su puesto, sin encomendar á 
otros lo que a sus funciones ó responsabilidad directa cor
respondía, y que, gozando de un temperamento privilegiado, 
y siendo activo, celoso, exacto, ordenado é incansable, nun
ca se dio de baja ni aun en circunstancias dolorosas de fa
milia, y sólo disfrutó dos licencias en su larguísima carre
ra, y esas por enfermo. Tampoco sufrió ninguna reprensión, 
arresto ni castigo, ni se le formó causa; antes por el contra
rio, sólo hemos encontrado entre sus papeles, que ordenada
mente conservaba, plácemes y laudatorias de sus jefes, úni
co premio quizá de sus servicios. 

El pase á la situación de reserva afectó profundamente á 
nuestro respetable veterano: ¿y cómo nó? Quedaba por una 
parte completamente desocupado, sin poder hacer i\80 de su 
proverbial actividad, y veía por otra al final de su larga 
carrera disminuidos los reouraos de su casa, de la noche á la 
mañana, desde cuarenta y ocho á treinta y dos mil reales, y 
desde julio de 1880 á veinticuatro de sueldo anual por un 
plazo de tiempo indeterminado. 

La robusta salud del general comenzó á decaer con len
titud, aunque no su espíritu, que conservaba tranquilo, tal 
•ez en la apariencia: aquella constitución de bronce, que | 

tanto habíamos envidiado, se fué quebrantando poco á poco, 
y desde fines de diciembre ya no le fué posible salir á la 
calle. Sufrió con resignación cristiana las penalidades y do
lores del mal que paso á paso le consumía; recibió con la 
tranquilidad del justo los últimos consuelos de la religión; 
conservó íntegras sus facultades intelectuales hasta pocas 
horas antes de morir; pero ¡quién sabe, si al mirar su lecho 
rodeado por su esposa é hijos, que asidua y cariñosamente 
le atendían, no amargó los últimos momentos lúcidos de su 
existencia la desconsoladora idea de que, después de tanta 
abnegación, de tantos trabajos, de tantos desvelos, de una 
vida entera consagrada al servicio de la patria, sólo podía 
legarles por única herencia, un nombre sin mancha y una 
pensión que apenas alcanza á cubrir las más apremiantes 
necesidades de la vida! 

Si puede servirles de algún consuelo, reciban nuestro 
sincero pésame y la expresión del cariño y respeto que todos 
los oficiales del cuerpo teníamos al difunto. 

El general de ingenieros D. Manuel Valdés v Cásasela 
ha muerto pobre, como mueren todos los militares españo 
les, que no tienen más patrimonio que su limpia espada y . . . 
demos ya punto á este desaliñado artículo, que se baria in
terminable si hubiéramos de consignar las tristes reflexio
nes que embargaron nuestra mente durante las eternas ho
ras de la noche del ^ de febrero, que pasamos velando el 
cadáver yerto del que fué para nosotros, durante su vida, 
bondadoso jefe, cariñoso compañero y consecuente amigí». 

Sit tibi térra levis. 
ademtnoitelSBl. 

J. M. APABKS. 

CRÓNICA.. 
El ilu'atrado iageaiero y escritor militar austríaco Moña Rittcr 

voa Brunner, ha publicado ea el número de enero último de la rt-
vista militar titulada Streffleur s oeskrreickischer müiUrischer Zñi 
sckrift un juicio crítico muy favorable de la obra forí»fcacto» d' 
campana de nuestro compañero, el capitán del cuerpo, D. Joaquin 
de La Llave, que sirve de texto en la mayoría de las conferencias 
militars* de lo* disdrito*. 

PalioítamM por ello at espitan La Llave, aaf eomo per la tra-
daeeioa al freaeéi de otra de aaa obres, de qae habtamoe ea otro 
lagar. Ta,lea distinciones, rsrss psrs anestros escritores militares, 
atennsrin el disgusto de nuestro oompaSero porque algunos ao 
hayan tal vex apreciado en todo lo que merecen sus produc
ciones, y sobre todo la notable Fortijlcacion áe camptúia, tan apropia
da y bien dispuesta para su objeto; cuyo libro, sea dicho de paso, 
es el único español que ñgura entre los adquiridos en él segundo 
semestre de 1880, para la biblioteca del comité superior de arti
llería é ingenieros de Austria, según leemos en la revista JRiftA» 
luugen. 

Sabemos que ae está traduciendo al francés para ser publicadn. 
la interesante obra del comendador Scribá. Aj^olopia e» exauttewm 
de latfábrica* del reino dt Nadóles, etc., que exhumó y publieé en 
1978 nuestro malogrado compañero el coronel D. Eduardo de Mu-
riátegui. (Véase el número de esta REVISTA de 1.* de febrero de 
18r?9, página 20). 

El traductor, llr.Oombas, inteligente capitán de ingenieros 
belga y profesor de la escuela de aplicación de artillería é ingenie
ros de su nación, ha aprendido el eatlellam con etU <^Jeto. 

No dudamos que nuestros lectores celebrarán Mta noticia j 
agradecerán á Mr. Combas, el que dé á conocer en el mundo mili
tar extranjero una obra interesantísima para la historia de la fsr^ 
tificacion, y que honra la memoria de los ingenieros espáleles 
Scribá y Maríátegui. 

Según nuwtras noticias particulares, se pr^^dra pwa ti práx.\-
mo otoño un gran simulacro de sitio en 1M alrededopw do París, 
al que el gobierno tranca proyecta dar gran importancia, sin dada 
para que sea más brillante é instructivo qoe los verificados en Ale
mania. 

Serán invitados muchos miUtares eateanjeros. 
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B I B L I O a r t A F I A . 

BelañoH ékl aumento que ha tenido la Biblioteca del Museo 
de Ingenieros en febrero y marzo de 1881. 

Barte l s (H4, kgl. Eísenbabn-ban.-V- Betriebs. Inspector: Belriebt-
eturickiwifien a»f amerikamitckt» eúenbaknen, m <a^ftraje sñner 
txcelletu de* kerr» mvnitUrt fUr handel, gewerbe %nd offentlicke ar-
ieite* naek dem eingereickíen reiseberickle bearbñtet mnd herautgege-
fe»—Berlín.—1879.—1 vol. {!.• parte).—4.°—267 páginas, 13 lá
minas V 107 figuras intercaladas en el texto.—17 pesetas. 

Este tomo es la primera parte de los datos sobre la organi-
saeion de loa ferrocarriles norte-americanos, publicados por el 
ministerio de comercio j obras públicas de Prusia. Comprende 
las estaciones j sépales. 

Boarelly (Mr. Jales), capitán de estado-major: Estudio relativo i 
las operaciones de noche e* campaña, escrito en francés. Versión 
castellana del comisario de guerra personal, D. Aristides SaAnz 
da urraca. Seguido de un apéndice del traductor, sobre la im
pedimenta de las operaciones de noche.—Madrid.—1880.—1 TOI. 
—12.'—212 páginas.—Regalo de la revista ílnstraciom Militar. 

Bacblieiin (C. A. Phil Doe F. C. P.), Materials forgermanprosecom-
poñíüm; or selections/rom modern engtisk writert witk gramntaticat 
motes, idiomatic renderingt o/ di/ficnlt pauages, a general introdnc-
lion, amd a grammatical index.—London.—1880.—1 vol.—12.'— 

XX-2&2 páginas.—Regalo del gobierno inglés. 
Contaasean (León;: A praclical dictionary o/ the/renck andenglitk 

lan^tíoget composed /rom tke frenck dictionaries of the Academy, 
Boitte, Betcherelle, etc.—New editíon.—I.ondon.—1879.—1 vol.— 
8.*—529 páginas.—Regalo del gobierno inglés. 

Cawaal (Ch.) and Karcher (Théodore], examiners in the university 
of London, etc.: Tke praduated course o/íranelaiion/rom englisk 
imío/renck. (The júnior co%rte). Witk a vocabnlarf o/ idiowuand 
é\^Jc%lties.—íiew edition.—London.—1878.—1 vol.—12.'—xu-163 
páginas.— Regalo del gobierno inglés. 

Caark iKinnear I. C ) , membre de 1' institution des ingéaienrs ci-
vils de Londres, etc.: Tramway*. Construction et exploitation. 
Historique détaiile du sjstéme; analvse dea divers modes de 
traction; description des différentes varietés de matériel roulant 
et détsils nombreuxsurles dépenses de construction et d'exploi-
tation spécialement en ce qni toucbe les tramwavs du rojaume. 
Ouvrage traduit de l'anglaiB et augmenté dun appendice sur 
les tramwavs trancáis leur construction, lenr exploitation, le 
matériel roulant et les machines de traction, etc., par M. O. 
Chemin, ingenieur des ponts et cbaussées.—París.—1880.—1 vol. 
—i45 págiDas, 152 (¡guras intercaladas en el texto v atlas de 24 
láminas.—2¿ pesetas. 

Vastearath (I). Juan), natural de Colonia, é hijo adoptivo de Se
villa: ¿a Walkallay la* glorias de Alemania. Nolicias de todos los 
personajes que alcancaron honrosa celebridad é imperecedera 
fama, así en la guerra como en la polítiea. asi en las ciencias co
mo en las artes y en las letras: el emperador Gaillermo, loa prin
cipes Federico Carlos j Federico Guillermo de Prusia, Bismarck, 
Moltke, Roon, la reina Luisa de Prusia, Blñcher, Scharnhorst, 
Gneiseraan, Stein, Cornelius, Humboldt, Arndt, Koemer, Rü-
ckert, Ubland, etc., etc. Con un prólogo escrito por D. Manuel 
Joaé Diana.—Tomos 3.', 4." j 5."—Madrid.—1876-78 v 7 9 . - 4 . " -
&0O, ^ 0 j 603 páginas.—Regalo del Sr. D. Manuel José Diana. 
(Están agotados.los tomos 1.° jr 2.° de esta interesante obra.} 

Joaart (A.), chef d'escadron d'artíllerie: Nam/rage <f»a poní rolant 
militaire tur rÉbre i Logroño. (Extrait do MBMOBIAL DB IKOBNIK-
nos) publicado antes en la Mevned'm'tiUarie.—l eaaderao.—8.*— 
8 paginas.—Regalo de Mr. A. Jouart. 

La U a v e y Garcia (du génie espagnol): Lagnerre de rntrntagnes 
pendant la demiére insnrrectvm earlitU e» Caíaiopu (IgU-lSlb), 
traduit par A Jouart, chef d'escadron d'artíllerie.—Paría.—1881. 
— 1 vol.—4.°—248 páginas, un mapa y 81 ñgunm iatarealadas 
« i al texto.—Regalo del traductor. 

Beta obra es una traducción bien hecha de los Aywmtsstoirt 
i*últéma guerra m Cataluña que publicó esta Sspistm en 1977; tra-
daecion puu la qne el autor de la obra, puesto de acuerdo con 

el traductor, ha hecho correcciones j aclaraciones para mejor 
inteligencia del texto. Además del mapa j flgnras del original, 
vá adicionada la traducción con los retratos del general Martí
nez Campos j del jefe carlista Savalls, y con algunos croquis de 
tipos militares de ambos ejércitos, debidos al inteligente lápiz 
de nnestro compañero D. Nemesio Lagarde. 

Damos gracias al tradactor por haber hecho conocer en el 
extranjero tan interesante obra, asi como por el regalo de sa 
elegante traducción. 

Sekweizeriscke Bisenbakn-Statistik /*r das jakr \tn&.—Slatistique 
des ckemins de/er tuisses pour rann^e 1878.—Bern.—1880.-1 vol. 
folio.—91 páginas.—Regalo del coronel D. Mariano Bosch. 

Son datos oficiales sobre los ferrocarriles suizos en 1878, co
leccionados por la comisión federal. 

Soto (D. Sixto Mario), teniente coronel de ejército, capitán de in
genieros: Apuntes de fortijicacion para el ojlcial en campaña.—Con
ferencias explicadas en Vitoria.—Tercera edición.—Arreglada á 
la tercera sección del programa circulado por el ministerio de la 
Guerra, para cumplimentar el real decreto de 21 de noviembre de 
1878.—Vitoria.—1879.—183págs. y 15 láminas—Regalo del autor. 

Soto (D. Sixto Mario), teniente coronel, capitán de ingenieros: 
Construcción de barbeta* para las obraS de /ort\/[cacion de campaña. 
(Publicación de la Rnitta Cientíjíco-mililar de Barcelona.—Bar
celona.—1880.—32 páginas y 13 figuras intercaladas en el texto. 
—̂ 1 Tol.—12.*^—Regalo del autor. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 
NoTBDADBs ocurrídas en el personal del cuerpo, durante la 

primera quincena del mes de marzo de 1881. 

Graa. 

Cl iM d«l 

Ejér-ICaer-
cito. I po. 

NUMBHE .̂ Fecbt. 

Real orden 
3 Mar. 

BAJA. 
B.' Kxcmo. Sr. Ü. Francisco Ortiz y Us-1 

tariz, por pase ai estado mayor ge-1 
neral del ejército, á instancia suya. 

AS0BMS08 BN BL CCBBPO BN U1.TBA11AB. 
A roMandante. 

C." D. Francisco Olveiray González, en l a J p „ i J-,,J„_ 
vacante de D. Ultano Kindelan J í ¿ K O 
Sánchez Griñan ) 

CONDECOBACIOSBB. 
Orden del Sol naciente. 

Eacomicnda. 
C Sr. D. Luis de Castro y Díaz, concedi- /Real orden 

da por el emperador del Japón. . . . ( 24 Feb. 
Pa*adore* en la medalla de Bilbao. 

T.C C.' C." D. Antonio Pelaez Campomanes y Per-J Orden del 
nandez de Madrid, los de Ontttn-Mon-\ D. G. de 
laño y .VnSecas-O'aldame* j 8 Mar. 

T.C. C-

B 

Alomno. 

Maestro de 3 

D. Kisto Boto V Alonso, el de Muñ^xs^^'^""^ ^^l 
(Jaléame* \ ÚUiu. 

Orden de San Hermenegildo. 
Gr«D Cruz. 

Excmo. 8r. D. Joan Vidal Abarca y Ca- J o \/. .»-„ 
yuela, con la antigüedad de 20 de Di- > ««»'oro«o 
ciembre de 1880 \ » ^ar. 

DESTINOS. 
• ü . D. Francisco Ülveira y González, al / Real orden 

ejército de Cuba \ 29 En. 
.' D. José Benito y Ortega, al »««"'>«ío i Orden del 

regimiento f n o H« 
.' D. Manuel de las Bivas y López, al re- í r¿ "• "" 

gimiento montado \ •""• 
• U D. César Conesay Sánchez, al ejército I Real orden 

de Cuba \ 19 Feb. 
ACADEMIA. 

BAJA. 

D. Joan Bizzo y Alcoba, fué baja en l a ) ° ' ¿ « ? , *ÍÍ 
academia á petición propia ^ J¿ j j¿ " 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
•A&UCION DB DBSTtKO. 

Bemaly Jimfl&ei. trasladado) ^ ^ " *¡f¡ 
rilla i Alicante \ ^ ^ 

D. José: 
de Sevilla i 

I fADRID.—1881. 
nmuMTA DEL imtoBiAi. DB iMOBinnoa. 




